
 

Opinión

U
n año más celebramos la se-
mana de la educación finan-
ciera con la esperanza de que 
los jóvenes incorporen a su 

bagaje los conceptos económicos y fi-
nancieros básicos para asegurar que se 
convierten en consumidores informa-
dos y responsables, preparados para 
dar los primeros pasos hacia la inde-
pendencia financiera. 

En España, como en otros muchos 
países de nuestro entorno, este esfuer-
zo se ha basado en dos grandes actua-
ciones. Por un lado, las campañas de 
sensibilización siguen siendo un instru-
mento utilizado por las autoridades na-
cionales para llegar a un amplio espec-
tro de la población y, en ciertos casos, 
para alertar a los consumidores sobre 
los posibles riesgos ligados al uso de pro-
ductos y servicios financieros, como, 
por ejemplo, los asociados al uso de crip-
tomonedas. El Plan Nacional de Educa-
ción Financiera liderado por el Banco 
de España y la Comisión Nacional del 
Mercado de Valores es un excelente ex-
ponente de este tipo de iniciativas. En 
paralelo, la educación financiera en Es-
paña tiende a plantearse a través de una 
tradicional transmisión de conceptos 
básicos, casi siempre centrados en un 
marco teórico más que práctico o expe-
rimental. Sin embargo, los resultados 
de este doble enfoque, aunque merito-
rio, resultan limitados tanto en su de-
sempeño como en su alcance. 

A los programas de formación con-
tinua en conocimientos financieros se 
debería unir la tecnología como un alia-
do de la educación. Si algo hay que te-
ner presente es la importancia de la tec-
nología en nuestra vida diaria y la ne-
cesidad de hacer un uso adecuado de 
ella para poder gestionar mejor nues-
tros recursos. Formarse en finanzas es 
una necesidad, nos protege frente a de-
cisiones impulsivas y poco meditadas 
a las que nos puede llevar un mundo 
como el actual dominado por la inme-
diatez. Desarrollar habilidades no cog-
nitivas, como controlar nuestros impul-
sos o postergar las recompensas, fo-
menta aptitudes y hábitos financieros 
responsables, ya que nos capacita para 
detectar sesgos de conducta que nos in-
citan a comportarnos como lo hace la 
mayoría de las personas de nuestro en-
torno, sin ningún criterio que lo justifi-
que, o a darle más importancia a las de-
cisiones a corto plazo que a la valora-
ción de su impacto a largo plazo. 

Frente a esta amalgama de alterna-
tivas posibles para hacer la educación 
financiera más efectiva en España, des-
de la AEB nos pareció interesante pre-
guntarles a los estudiantes de econo-
mía y empresa de CUNEF, hasta hace 
nada adolescentes con escasos conoci-
mientos en economía y finanzas, qué 
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tipo de aprendizaje les hubiera gusta-
do recibir para afrontar sus primeros 
años de madurez con un conocimiento 
más sólido en temas financieros. Para 
ello, a inicios de este año les plantea-
mos un ejercicio experimental con re-
sultados muy interesantes. 

La mayoría de las más de 60 propues-
tas elaboradas por 250 alumnos consi-
deraba clave el buen uso de la tecnolo-
gía para que los adolescentes interiori-
cen las nociones financieras básicas. 
Estos trabajos coincidían en que es ne-
cesario sacar el máximo partido de la 
tecnología con métodos de aproxima-
ción más flexibles, prácticos y menos 
teóricos, adaptados a las necesidades 
de cada colectivo, ya sean centennials 
o millenials o incluso más jóvenes.  El 
40% de las ideas planteadas sugiere un 
aprendizaje basado en la toma de deci-
siones y sesgos de comportamiento uti-
lizando herramientas de gamificación, 
y un 20% plantea el aprendizaje con mé-
todos prácticos y experiencias reales, 
como visitas a empresas, o la creación 
de un club financiero, un «banco del co-
legio» o la transformación de la biblio-
teca en una «Bolsa de Valores».  

En este ejercicio emergieron, ade-
más, dos elementos sorprendentes. A 
pesar de la popularidad e influencia de 
las redes sociales, las propuestas no re-
flejaban confianza en los influencers 
como vehículos de sensibilización (solo 
el 5 % de las ideas proponía este enfo-
que). También resultó llamativa, por el 
contrario, la confianza en la educación 
formal (33 % de las propuestas) siempre 
que se combinen materiales físicos y di-
gitales, y se complementen con ejerci-
cios prácticos y actividades en platafor-
mas tecnológicas. 

En definitiva, la experiencia nos mos-
tró que más allá de la transmisión tra-
dicional del conocimiento y de las cam-
pañas de sensibilización, es fundamen-
tal reformular los programas de 
educación financiera con actividades 
más innovadoras, un enfoque más mo-
derno en nuevas tecnologías y nuevos 
materiales, atractivos, fáciles de usar y 
adaptados a cada grupo de edad que 
permitan una formación práctica en el 
manejo de sus recursos económicos. 

H
ace unos meses algunos 
apostaban por una «V» 
como forma de salida de 
la crisis del coronavirus, 

es decir, un fuerte repunte rápido y 
similar al de la caída. Pero han acer-
tado los que apuntaban a otros esce-
narios de mayor lentitud (U, L, W, lo-
gotipo de Nike…). Y últimamente ha 
hecho fortuna describir la salida como 
en forma de «K», que significa que al-
gunos sectores (tecnología, salud, sos-
tenibilidad…) muestran crecimien-
tos significativos, pero otros (turis-
mo, hostelería, pymes…) no lo hacen 
en absoluto. Como en la economía es-
pañola predominan los segundos, es 
evidente que nuestra evolución será 
más desfavorable que en otras de 
nuestro entorno. 

A lo largo de este período las pro-
yecciones sobre el impacto real de la 
crisis en el crecimiento económico 
se han ido adaptando a la imprevisi-
ble evolución de una pandemia des-
conocida. Al principio algunos limi-
taban su impacto a Chi-
na e incluso se 
tardó en tomar en 
serio cuando esta-
lló en Italia. Toda-
vía el 28 de febrero, 
al que suscribe, le til-
daron de muy pesi-
mista por decir que la 
tasa de mora bancaria 
se podría duplicar (oja-
lá se quedara ahí…). In-
cluso, cuando vino el 
confinamiento, aunque 
se aceptó un impacto eco-
nómico muy fuerte, se con-
sideró relativamente transi-
torio. 

Y lo que no imaginábamos 
es que la auténtica «V» la encon-
traríamos en…. la curva 
de infectados y antes de 
lo previsto. Porque te-
nemos ya la segunda 
oleada en los países de 
nuestro entorno y, aun-
que también crece bas-
tante en Francia, Holan-
da, UK..., desgraciada-
mente volvemos a ser 
los peores de la clase. 
Para oprobio de nues-
tros gobernantes a todos los niveles 
y de nosotros mismos. La consecuen-
cia es que las previsiones económi-
cas efectuadas normalmente bajo la 
coletilla de «salvo segunda oleada» 
se han convertido en optimistas, al 
menos para el final de 2020 y la pri-
mera parte de 2021. 

En los dos primeros trimestres de 
2020 el PIB español ha retrocedido 
un 5,2% y un 17,8% respectivamente. 
Tras ello, necesariamente, el PIB tie-
ne que rebotar en el tercero una vez 
acabado el confinamiento. En los mer-
cados se conoce como el «dead cat 
bounce» (rebote del gato muerto) una 
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subida sin fuerza tras un fuerte des-
plome. Pues algo parecido es lo que 
está pasando en nuestro PIB en el ter-
cer trimestre, que crecerá más del 
10% pero casi se puede calificar como 
un repunte meramente estadístico. 
Y lo probable es que en el cuarto tri-
mestre la evolución nos vuelva a de-
fraudar. En el conjunto de 2020, pro-
medio de los cuatro trimestres, el des-
plome del PIB español no andará lejos 
del 12%. Un desastre integral, que nos 
colocará en la cola de nuestro entor-
no europeo. E indica que la figura de 

salida de la crisis en Es-
paña quizás esté 

más cerca de 
la «L» que de 
c u a l q u i e r  

otro modelo 
(salvo algunos 

sectores en la par-
te alta de la «K»). 
¿Y cómo será 2021? Os-

curo e incierto, como el rei-
nado de Witiza. Depen-

de de factores sanitarios 
(¿cuándo habrá vacuna?, 

¿será efectiva?, ¿tomaremos 
medidas sanitarias más ade-

cuadas?) y de las decisiones eco-
nómicas del gobierno. En esto 

último, no cabe ser nada opti-
mista. Déficit y deuda 
monumentales. Y un 
presupuesto con algu-
nas medidas «ideológi-
cas» y apoyado en ex-
tremistas, como Pode-
mos, Bildu y los 
independentistas hace 
temer que resulte en 
realidad un bodrio. Ob-
viamente, el crecimien-
to del PIB resultará in-

ferior a la caída de 2020, quizás ni la 
mitad (y sobre una base menor). Y lo 
peor es que no alcanzaremos el PIB 
de 2019, como mínimo, hasta 2023 y 
quizás más tarde. 

Mala suerte ha tenido España de 
que nos pille la crisis con una mayo-
ría parlamentaria como esta. Pero es 
consecuencia de lo votado. Nuestra 
única esperanza es el fondo de rees-
tructuración europeo y que, con él, 
Bruselas obligue a adoptar medidas 
sensatas. Y habrá que confiar tam-
bién en el sector privado y la inicia-
tiva empresarial para que desatas-
quen el carro...

Lastre 
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